
 

LECTURA DEL LIBRO DE OSEAS 6, 3b-6 

Esforcémonos por conocer al Señor: su amanecer es como la aurora y su 

sentencia surge como la luz. Bajará sobre nosotros como lluvia temprana, como 

lluvia tardía que empapa la tierra. “¿Qué haré de ti, Efraín? ¿Qué haré de ti, 

Judá? Vuestra misericordia es como nube mañanera, como rocío de madrugada 

que se evapora. Por eso os herí por medio de profetas, os condené con las 

palabras de mi boca. Porque quiero misericordia y no sacrificios, conocimiento 

de Dios más que holocaustos”. 

SALMO 49:  AL QUE SIGUE BUEN CAMINO LE HARÉ VER 
LA SALVACIÓN DE DIOS 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 4, 18-25 

Hermanos: Abraham, apoyado en la esperanza, creyó, contra toda esperanza, que 

llegaría a ser padre de muchas naciones, según lo que se le había dicho: --Así 

será tu descendencia No vaciló en su fe, aun dándose cuenta de que su cuerpo 

estaba medio muerto –tenía unos cien años--, y estéril el seno de Sara. Ante la 

promesa de Dios no fue incrédulo, sino que se hizo fuerte en la fe por la gloria 

dada a Dios, al persuadirse de que Dios es capaz de hacer lo que promete. Por lo 

cual le fue computado como justicia.Y no sólo por él está escrito “le fue 

computado”, sino también por nosotros, a quienes se nos computará si creemos 

en el que resucitó de entre los muertos, en nuestro Señor Jesús, que fue 

entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 9, 9- 13 

En aquel tiempo, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, sentado sobre el 

mostrador de los impuestos, y le dijo: --Sígueme. Él se levantó y lo siguió. Y 

estando en la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos y pecadores, que 

habían acudido, se sentaron con Jesús y sus discípulos, Los fariseos al verlo 

preguntaron a los discípulos: --¿Cómo es que vuestro Maestro come con 

publicanos y pecadores? Jesús los oyó y les dijo: --No tienen necesidad de 

médico los sanos, sino los enfermos. Andad, aprended lo que significa: 

“misericordia quiero y no sacrificios”, que no he venido a llamar a los justos, 

sino a los pecadores. 

 

«NO HE VENIDO A LLAMAR A JUSTOS,  

SINO A PECADORES» (Mt 9, 13) 

 

De los sermones de san Agustín (Serm. 176, 2) 

 

«La madre Iglesia pone a su disposición (de los niños) los pies de 

otros para que lleguen, el corazón de otros para que crean, la lengua 

de otros para que hagan profesión de fe; para que, como están 

enfermos a consecuencia del pecado de otros, así también, cuando 

hay otros santos, se salven por la confesión que éstos hacen en su 

nombre. Que nadie susurre a vuestros oídos doctrinas extrañas. Así 

lo pensó y lo mantuvo siempre la Iglesia, así lo recibió de la fe de los 

antepasados y así lo conservará con constancia hasta el final. La razón: porque 

no tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. ¿Qué necesidad 

tiene el niño de Cristo, si no está enfermo? Si está sano, ¿por qué busca al 

medico mediante aquellos que lo aman? […] Con gran solicitud se encomienda a 
los obispos el patrimonio de los huérfanos; ¡cuánto más la gracia de los niños!». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 9 
S. Efrén  

 
1R 17, 1-6 
Salmo: 120 
Mt 5, 1-12 

 
 

“Nuestro auxilio es el nombre del Señor, que 
hizo el cielo y la tierra” 

 
 
Martes, 10 
  

 
1R 17, 7-16 
Salmo:4 
Mt 5, 13-16 

 
 

“Haz brilar sobre nosotros, Señor,  
la luz de tu rostro” 

 
 
Miércoles, 
11 
S. Bernabé 

 
Hch 11, 21b-26ss 
Salmo: 97 
Mt 10, 7-13 

 
 

“El Señor revla a las naciones su justicia” 
 

 
Jueves, 12 
S. Juan de 
Sahagún, 
OSA.  

 
1R 18, 41-46 
Salmo: 64 
Mt 5, 20-26 

 
 

“Oh Dios, tu mereces un himno en Sión” 
 

 
Viernes, 13 
S. Antonio 
de Padua 

 
1R 19,9a.11-16 
Salmo:26 
Mt 5, 27-32 

 
“Tu rostro buscaré, Señor” 

 

 
 
Sábado, 14 
 

 
1R 19, 19-21 
Salmo: 15 
Mt 5, 33-37 

 
 

“Tú, Señor, eres el lote de mi heredad” 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


